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NECEROLOGIA

DEL BXOMO. SRMoOR

MARQuES DE TEVERGA

Acababa de leerse en una de las sesiones de nuestra Aca-

démia la Necrologia de uno de nuestros queridos y Iorados

compaéros, y se me ocurrié hacerle en tono de broma al

Sr. Marqués de Teéverga, que se sentaba à mi lado, esta pre—

gunta: «Quien serãâ el desdichado ẽ quien le encarguen en

su dia la tarea de hacer Ia mia?⸗

Vno habia terminado la pregunta cuando me dié esta

respuesta:«No se moleste usted en adivinarlo. Nol Porque

deé esa triste labor he de solicitar, cuando Iegue el caso, que

me encargue el Presidentele
Si me permitierais la frase, os diria que la gratitud σ

unm latiguæeo, y me sobrecogio de manera que no supe abrir

la boca para darle gracias por atencion tan delicada y mues-

tra de amistad tan indudableo.

No podia decirle que, en circunstancias contrarias, seria

yo quien hiciera la suya, porque éra lo natural que él me

sobreviviera, aunque eéra mäs viejo; pero me hice à mi mismo

la silenciosa promésa de corresponderle, en su caso, con

igual reciprocidacd amistosa.
LHegado el doloroso momento en que pudeé cumplirmé

esa promeésa, no me apresuré ä solicitarlo por dos razones:
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porque no queria ser obstäculo para que el Sr. Presidente lo

pusiera en mejores manos, designando à otro companero, y

porque debiera ésperar à que de éso se tratara cuando eél

mismo Sr. Presidente lo creyera mäs oportuno.

Pero, ya porque todos estuviéramos récargados de tra-

bajo con los dictäamenes sobre libros que se nos encargan, y

le fuera dificil Ia designacion, ya porque tuviera otras razo⸗

nes que no me incumbe investigar, tardo mucho tiempo ä

solicitar de la Académia ése concurso, y entonces hice el

ofrecimiento, que se me acepto en el acto, honrändome mu—

cho con ello.

Va dije en otra ocasion que, cuando pasa mucho tiempo,

no pueden bacerse Necrologias, aunque ast las Iamemos,

porque esas son oraciones 6 discursos en éelogio fnebre a
raiz de la defuncion; pero no seria bien que cambiäâramos

denominaciones y costumbres que nos son ya queéridas.

V, aceptando esa denominaciôn, no cabe hacer, y no las

hacemos, verdaderas Biografias, reduciéndose el trabajo a lo

que pudiéramos HIamar, cualquieèra que sea la é&xtension que

se le de,Apuntes Biograficos⸗.
La manéra de hacerlos tiene que variar neécesariamente

mucho, segun las personas à que hagan referencia, y no seria

desatinado dividirlas en dos categorias, que dan à la labor

muy distinto carãcter.

Hay personas que tienen en su vida rasgos muy brillan—

tes, ya porque la fortuna les haya deparaco ocasion de inter—

venir conacierto en Sucesos Fenombrados de la historia deo

su tiempo, dando muestras de su valia, ya porque su pere—

grino ingenio y, acaso, su genio, haya despedido espontä-—

neamente luminosos chispazosde los que definen una per—

sonalidad.

Otras, en cambio, no menos mérécedoras de encomio, se

presentan con singular modestia y se desenvuelven casi en

la oscuridad, distinguiendose por su actividad, su perseve—

rancia y, en suma, por su obra extensa, multiple y copiosa.

Para los primeros es facilisima la empresa de setalartos
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biogräficamente, porque con pocos y vigorosos perfiles de

su figura se les disea. Pero los segundos, y entre éllos creo

que debe clasiftcarse al Sr. Marqués de Teéeverga, no pueden

ser dibujados ſsino detallando sus actos y reécogiendo para

ello gran nmeéro de datos, porque no eées la calidad de pocas

cosas, sino la cantidad à que ascienden muchas dignas de

mencion, lo que sirve rigurosamenteé para deéfinirlas.

Pronto me di cuenta de las dificultades con que habia de

tropezar para salir medianamente airoso de mi compromiso,

porque eso redueria en mi una laboriosidad y una perseve—

rancia totalmente en pugna con mi edad, con mi salud y con

las muchas ocupaciones habituales que me acosan.

Vcomo no quéria morirme sin ultimar mi compromiso,

tuve, por lo tanto, que rogar â su familia el que me propor—

cionara por meédio de sus amigos, las noticias de que yo ca-

rècia y que por mi mismo no podia recoger, y he tenido la

fortuna de que condiscipulos y amigos entraſfables del di-

funto, asi como Magistrados del Tribunal Supremo que vi-

vieron en contacto con su persona y con sus mäs importantes

actos, me los hayan proporcionado de modo que no tenga yo

que hacer mãs que aceptarlos con reconocimiento y copiar-

los, casi sin ordenarlos ni corregirlos.

Asi es que personas tan distinguidas como D. Bérmin Ca-

nella, D. Vetor Cobiân, D. Fernando Cadalso y D. Luciano

Obaya me han suministrado, no s6lo preciosas noticias, sino

acaso demasiado extensas y copiosas dada la mdole de este

trabaſjo, de su biografia politica y de sus resoluciones minis-

teriales en matérias tan interesantes como la cuestion réligio-

sa, la refkorma penitenciaria y las no menos importantes que

Hev6o à cabo en la legislacion notarial, con lo cual me dan,

adémãs, hecho el plan de este eéescrito.

Don Juliän Garcia San Miguel nacis en Avilés el 8 de

Marzo de 1841, y terminada la carrera de leyes en la Dniver—

sidad de Oviedo, recibis en Madrid la investidura de Doctor

en 1865, désarrollando en tan solemne acto el tema gGudl es

lo eæxætensionm efectos de la sociedadcααιο crιιιαο.
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de lIo legislaciòön rον_ε dee la cειJanmou relatioo d esto

mdterid. Este trabajo fué bien recibido yelogiado por la pren-

sa profesional. Desde entonces se inscribio y vino figurando

como Doctor del Claustro Ovetense, incorporäândose al Hus—

tre Colegio de Abogados de Oviedo y tomando parte en las

tareas periodisticas de esta ciudad.

Apareécio a la sazon el notable discurso del Académico se-

Qor Férnändez Guerra impugnando la autenticidad del Bue—

ro de Avilés, sin que por eésto la significacion del diploma

perdiese la consideraciôn foral, ni la villa aquella gloriosa

préeminencia que supo alcanzar en la Edad Meéedia. Rindien-

do independiente culto à lo que creyeron verdad histérica,

nuestro biografiado y D. Simon Fernändez Perdones su pai-

sano asistieron èàn parte con notables éscritos ä la opinion

del exrudito Académico, mientras que en sentido opuesto lo

hacian magistralmente Arias de Miranda y después Jove y

Heévia, Balbin de Unquera yotros. Los cinco articulos de

Garcia San Miguel aparecieron primero en elPRοονο—

Y mãs tarde en la Memoria de la Comision Axrqueologica As-
turiana, de laque el distinguido paisano éra ya Vocal-Secre-

tario, en su calidad de Académico Correspondiente de la His-

toria desde 1866. En aquella Corporacion provincial presto

relevantes servicios: fus con el docto Sr. Vigil y con el sedor

Canella, su mtimo amigo y sucesor en la Secreètaria, uno de

los fundadores del Museo de Antiguedades, Ypublico eol He⸗

sumen de sus actus desdeé 1866 6 1868. Colaboro por énton-

ces en diferentes periodicos y revisſtas profesionales.

En la Corondo literuuiu dedicada â la memoria de Gonza-

lo Castaſon, propuesta y dirigida por el Sr. Caneélla, éescri-

bio un sentido y patriotico articulo dedicado à su entrafable

amigo el martir de la integridac nacional en Cuba. Para la

magnaobra Asurids, dirigida por D. FBérmin Canélla, escri-

bio la monografia de su querido municipio Avilés, trabajo

histörieo muy completo que publicé separadamentéôé.

El distrito de Avilés eéligio à D. Julian Garcia San Miguel
Diputado provincial en 1866 y en el ato siguiente; pero re—
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nuncio en 1867 sin tomar posesion, esperando para volver

al escaſo â que se realizara el movimiento revolucionario

de 1868, en la Diputacion interina, elegida conforme ä la cir-

cular decretada por el Gobierno Provisional. Separado ya de

la Union liberal, fus candidato del partido progresista, Ia-—

mado entonces radical, yJen 1870 fué élegido Diputado à Cor-

tes por la circunscripcion de Avilés, que comprendia toda la

parte occidental de Asturias, en ruda lucha coun el Duque de

Montpensier, dändole el triunfo verdadera notoriedad. No

fus en el Congreso diputado inactivo, y lo mismo cuantas ve-

ces alcanzo sucesivamenteé Ia representacion del pais: desde la

segunda y tercera legislatura de 1872, Constituyenteés de 1873

y desde 1879, pudo contar hasta quince élecciones y treinta

Y cinco aſos de Parlamento, siendo en cinco legislaturas Vi-

cepresidente del Congreso y logrando distinguirse como ora-

dor estudioso. Por la brevedad de estos apuntes no cabe ci—

tar sus discursos parlamentarios ni sealarx sus trabajos para

la formula en que se inspiré la ley del sufragio universal.

En 1907 fus nombrado Senador vitalicio.

En la mencionada época revolucionaria fus en Oviedo

Comandante de la Milicia Nacional; inspiro el periodico B

Raudicol Asturiumo, que dirigièron los Sres. Laspra y Canélla,

Y ol Rey D. Amadeéo de Saboya lo nombro Gentilhombro.

En 1874 fué Director genéral de Benetficencia, Sanidad y
Establecimientos Penales, y de su paso dejb impeérecedero

recuerdo en importantes disposiciones, organizando los ser-

vicios, el Reglamento de Sanidad Maritima, creacion del Ius-
tituto de Vacunacion, yel Reglamento de Médicos Directores

de Establecimientos de Aguas Minero-Medicinales.

En 1883-84, cuando el insigne astur D. Joss Posada He—

rrera presidiô el Consejo de Ministros y fueron Conséjeros

de la Corona sus paisanos D. Estanislao Suârez Inclän y don

Servando Ruiz- Gomez, hijos de Avilés, el Sr. Garcia San Mi-

guel fus Subsecretario de la Gobernacion con inusitadas atri-

buciones administrativas y firma ministeérial.

Desdéôé 1886, en la situacion liberal, cuando el nacimiento

2
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de D. Alfonso XIII, Garcia San Miguel fué nombracddo Conse—

jero de Estado de la Seccion de Gobernacion y Fomento,

cargo que desempeuo hasta 1890, demostrando su muchaca—

pacidad en dictameneés 6 informes.

Cuando el Sr. Marqués de Cubas renuncio la Alcaldia de

Madrid, en 6Gpoca en que los animos andaban muy excitados,

le ofrecio el Sr. Sagasta dicho puesto, que no acepté, siendo

nombrado después el Sr. Conde de Romanones.

Enel oltimo Ministerio beral de la Regencia de D. Ma-—

ria Cristina fus nombrado el Marqués de Teverga Mnistro

de Gracia y Justicia, y entonces leyb un notable discurso con

ocasioõn de la solemne apertura de los Tribunales.

Tales son los apuntes biogräftcos mäs importantes dentro

de un gran laconismo; pero solo puedeé éste aceptarse â re—

serva de détallar algunos de sus actos de mãs resonancia.

Su intervencion para resolver lo que se dié en Lamar

cuestion religiosa tuvo reélieye, mäs que por lo que consi-—

guiera de Roma, por lo qué facilitaba los tratos el caräacter

especial de su personalidad.

Antes de anotar lo que sobre este particular se me dice,

y quèé casi en totalidad copiaré, me parece indispensable de—

eir algo que contribuya â demostrar Ia oportunidad con que

se le desigub para desempeũar el cargo de Ministro de Gra-—

cia y Justicia.

Es bien sabido que ha sido matéria de mucha discusion

entre los EÜbeérales, el si ha dée trataxse 6 no con Roma en

asuntos religiosos, inclinandose muchos â pensar que es aten-—

tatorio à la soberania de la hacion el concordar con nadié

sobre matéria que puede y debe resolyer por si mismo el Es-

tado espanol.

En mäs de cuarenta aſos que vivt con el Sr. Sagasta en la

mayor intimidad, lo vi siempré tan resuelto partidario como

el que mãs de la supremacia del Estado civil sobre todos los

Grdenes; pero nunca opuesto â trataxr con Roma, como con

cualesquieèra otras potestades de la Tierra, precisamente por—

queèé el tratar afirma la soberania.
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Tratar con la necesidad de aceptar imposiciones de nin-

gun géneéro, no es propio de ningüin soberano, puesto que
entonces no se va realmenteé a tratar, sino à sométérseé.

Pero cuando se trata para aceptar G rechazar la mateéria
dol trato con absoluta libertad y deécision de rompeérlas rela-
ciones si as convinieère y obrando por cuenta propia, en su
caso, no s6lo no merma soberania, sino que la declara y con-
solida, puesto que tales tratos y en esa forma sb6lo de sobéra-
nos son propios.

Vpensar que para proyectos de ley de mediana impor—
tancia se tenga por plausible el que los Querpos Colegislado-

res abran informacionès, y aun que inviten y soliciten con

empeño el concurso de quienes puedan ilustrarlos con su ta-

lento ysu ciencia, mientras que para las cuestiones religio-

sas, que revisten en Espaſa la sSuma gravedad, se tenga no

ya por innécesario, sino por impertinente y perturbador el

parecer del Papa, cuando puede bastar su conformidad para

establecer sin conflictos las reformas, y cuando â nada obliga

su oposicion, jes cosa que habrâ de tenerse neécesariamente

por falta de sentido y de buen juicio!

Pues el Sr. Marqués de Teverga éra, segon las notas que
tengo ã la vista, un democrata individualista, enemigo decla-

rado de las escuelas socialistas 6 intervencionistas del Es—

tado, Y sobre todo, un doceatista enamorado de nuestra pri-

meêra Constitucion, con todas las virtudes y preocupaciones

de los grandes hombres que la hicieron, por lo cual le decian

sus amigos que era capaz de aceptar la unidad religiosa por—

quèé asiĩ se proclamaba en aquélla.

Oréia que, siendo la mayoria de los éspatoles catolica,

debian resolverse las cuestiones religiosas, si es que las ha-

bia, dando gusto ã los catolicos, y no hay para qué décir que

de acuerdo con Roma, sin que por eso déjara de reconocer

que para unidades catolicas no estaban los tiempos, y que

éôstos exigen reformas muy acariciadas y promeétidas por los

liberales.

El jefe del partido liberal, Sr. Sagasta, comprendié el par-
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tido que podia sacarse de un hombré serio y honrado, como

los antiguos progresisſstas, dedicado constantemente aà la poli-—

tica francamente Lberal, pero transigente y no sectario, y ya

en 1880, después de votada Ia ley reguladora del derecho de

reunion, encargo al Marqués de Teéevyerga que, en nombre del

partido Hberal, reclamara insistentemente la bertad de aso—

ciaciõn, alcanzando también a la religiosa. Asĩ lo hizo, y en 15

de Noviembre de 1881 présento el oportuno proyecto de ley

que someétia las Asociaciones religiosas al derecho comn. Ese

fus6 el precedente de la Iey promulgada en 30 de Junio de 1887.

Esta excluye de sus preceptos à las Congreégaciones religio—

sas autorizadas por el Concordato, pero no à las demãs. Lle—

ga al Poder el partidoberal en 190141, y conocedor su jefe

dé las condiciones del Marqués, le confio la cartera de Gracia

y Justicia, como hombre capaz de pactar con la Santa Sedeée

sobre el espinoso problema de las Ordenes Réligiosas y de—

mãs mateérias referentes âà las relaciones de la Iglesia y el
EPstado.

Entonces Sagasta y el Sr. Morèt, à quien preocupaban to-

das estas cuestiones mãs que las politicas propias de su depar⸗

tamento de Gobérnacion, creyeron que nada podia hacerse

solido sino pactando con Roma, y como ya he dicho que eél

Marqués venia desde muy antiguo opinando lo mismo, su

eleccion fus muy grata à la Guria Romana.

Empeézo Téverga por mantener âà toda costa en la Emba-

jada del Vaticano ä D. Alejandro Pidal, de cuya signiftcacion

no hay qdue hablar, y en la confianza de que lo auxiliaria en

la obra de pacittcacion que iba à emprender. Acumulo datos

de todos los archivos donde pudo sacarlos, ya de los que pre—

cedieron al Concordato de 1851, ya los que podian conducir

ã la interpretacion mãs autorizada de sus disposiciones.

Del conjunto de todos esos elementos saco la convicciopn,

vya axraigada en su partido, de que el Concordato no admitia

mãs que tres Ordenes Reéligiosas en Espaua: las dos fjadas y

otra ã eleccion de los Obispos, cuyas indicaciones favorecian

à la de Predicadores 6G Dominicos. Las comunicaciones entre
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el Mnistro de Estado y los negociadores del Concordato no

dejaban lugar à duda, pues se inspiraban en el sentido de que

s6lI0 podria conseguirse de las Cortes el restablecimiento de

las tres y que hicieran comprender al Gobierno de Su Santi-

dad la imposibilidacd de mãs concesiones. Con estas armas

décisivas pretendia el Marqués obtener la reforma del Con-

cordato en el sentido mãs liberal admisible, pero obrando con

prudencia y discrecion. No éra posible mantener ya el Stota

quo, como prétendia el Sr. Pidal; porque z2zecomo habia de to-

lerarse que en Madrid y otras grandes capitales hubiera mäs

conventos en 1900 quée un siglo antes, G sea en 18002 2Bra po-

sible consentir las multiples infracciones del Concordato con-

sintiendo Congregaciones de todo punto ajenas â la caridad

y a la enseanza? Es claro que, conociendo perfectamenteé eol

estado de la opinion, comprendia el Marqués de Teverga que

el Gnico modo de dar ä todo trabajo legislativo cultual la

autoridad, la estabilidad y la firmeza necesarias en un pais

doe tan arraigado catolicismo, como que el solo anuncio de

reformas religiosas en algunas provincias produce hondas

perturbaciones, consistia en no exageérar las pretensiones. Se

limitaba, por lo tanto, à éxigir el é&xacto cumplimiento del

Concordato en lo que no babia sido derogado por la revolu-

ciôn y que se hallaba especiftcado y consentido en nuestro

Codigo fundamental; y respecto ã las Ordenes no autorizadas,

someterlas ãà la ley de Asociaciones con las modificaciones

indispensables y compatibles con sus respectiyas reglas, pero

siempre con la condicion de dedicarse â la beneficencia y a la

ensehanza. Otras concesiones hubiera podido obteéner de

Roma, con sensible disminucion de las no concordadas, para

lIo que tenia d4 apoyo del alto y bajo clero secular.

La mania fundacional produjo variadas Ordenes con un

mismo objeto; za que senalar las que se dedican à la predica-

cioôn, asistencia de enfermos, etc.?

Dé tanto dato esPtadistico como se acumulo6, resultaba de—

mostrado un mal que la misma Roma habia pensado ya en

remediar refundiendolas todas en una.
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Aparté esto, proyectaba el Marqués, no la reduccion del

presupuesto de culto y clero, à lo que no se hubieèra preésta-—

do el Vaticano, sino una méjor distribucion. En una nueva

division éclesiâstica se Suprimian bastantes diécesis; pero, en

cambio, el sSueldo minimo que hubiera distrutado el bltimo

coadjutor rural no hubiera bajado de 1.000 peésetas, y ésta

idea contaba con las simpatias de todas las personas de buen

sentido.

Peéro de pronto se manifesto y acentubs una dualidad en

el Ministerioque hizo imposible la concordia perseguida en

Gracia y Justicia. Unos, mãs impacientes, creyeron que no

se podia ix tan despacio y que tampoco deéebiera recomendar—

Se entonces la legislacion paccionada; mãs tarde tomaron

mayor vuelo estas ideas con dabo, acaso, de las reformas aca-

riciadas por el partido Lberal.

No conformeé con estas tendencias, el Marqués de Téveér—

ga dimitio.

Dejo ultimado 6 impreéso el proyecto de reforma de la ley

Hipotécaria, y unio su nombre à la del Jurado; pero dondeé

mas puedeé apreciarse su laboriosidact es en la influencia que

tuvo en Ia legislacion de la reforma penitenciaria.

No puedo yo hacer pronunciamientos favorables procla—

mando su bondad, y méenos poner en duda que la tenga, por—

queé me falta compétencia en ésſstas matérias; pero con 8610

saber que han sido apasionadamenteé censuradas y deéfendi-

das, tengo lo bastante para presumir su mérito; porque nadie

combate ni defiende lo que nada valé.

EBIl Codigo de 1870, abn vigenteé, dividio los delitos en pu-

blicos y privados, dando Iugar ä distintos procedimientos y

à dos clases de acciones, seguún el caräcter de aduéllos, y en

consecuencia, los priméros se persiguen de oficio y los se—

gundos à instancia de parte. Pero nada préceptusé el Codigo,

ni lo han preceptuado las leyes de Enjuiciamiento, respecto

ã los puramente politicos. Tal vacio vino â Ienarlo la ley de

15 de Febrero de 1873, promulgada por la Preésidencia del

Poder Ejecutivo de la Republica y limitada äâ definir dichos
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délitos polſticos y à disponer Ia habilitacion de locales sepa-—

rados para la detencion y prision de esta clase de delincuen-

tes. En ol art. 4.0, ultimo de la ley, se considera autor de de—

tencion arbitraria à toda autoridacd que falte ä sus preécep—

tos, esto es. a toda la que conpsienta la confusion entre unay

otra clase de detenidos y presos; pero nada se establecio para

la separacion de los penados politicos.

Mas como el delito no cambia de naturaleza por el hecho

de haberse impuesto à su autor la correspondiente sancion,

y como el delincuente no pierde su caräcter de politico por

haber pasado de detenido 6 preso â penado, pronto se noto

la deficiencia de la ley en éste punto, y à hacerla deésapare—

cer vinieèron el Decreto y Reglamento de 10 de Mayo de 1874,

creando a tal efecto la Penitenciaria Politica del Puerto de

Santa Maria.

Era entonces el Sr. Marqués de Téverga Director Genéral

de Beneficencia, Sanidad y Establecimientos Penales, Ministro

de la Gobernacion D. Eugenio Garcia Ruiz y Présidenteé del

Poder Ejécutivo el Duque de la Torre, y es claro que ni

deôl Décreto ni del Reglamento, que no Heyan su firma, pué—

deé reclamar la paternidad; pero es innegable su laborioso

concurso, as como el buen nombre que dejo en la éexpreésa-

da Direccion, lo mucho que en eélla hizo yla preparacion que

adquiris estudiando esos asuntos para desenvolverlos mäs

tarde al frente del departamento de Gracia y Justicia en dis-

posiciones que ya Hevan su nombre.

Apenas ocupo la cartera empezo â desarrollar sus planes,

yes de notar lo mucho que reéalizo en corto tiempo.

Muchas y muy compleéjas cuestiones abarca la reforma pe—

nitenciaria: sus bases fundamentales las constituyen el per—

sonal y los sistemas. Por esto el Marqués de Téveérga, abar-

cando el conjunto, jbé su mirada en Io mäs importante y lo

estableciõ en preceptos obligatorios, como cimiento para el

desarrollo de sus planes.

Cuatro Reales decretos dicto, con otras muchas disposi-

ciones secundarias, en el orden siguienteé: el de 20 de Mayo,
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los de 317 de Junio de 1901 y el de 10 de Marzo de 1902,
que hacen 6poca en la historia penitenciaria de Espaua.

En el primero, refeérente al personal, se aborda su orga-

nizaciôn y se establecen los dos principios fundamentales

para constituir un organismo del Estado: la moralidad ylIa

cultura. Para lograr la primera se implanta el servicio de ins

peccion, con el fin de que no quede en las prisiones ningiûn

hecho por investigar y que à cada funcionario se le dée su

mereécido, se le premie y se le caſtigue segũûn su procedery

con directo y pleno conocimiento de causa. Para cumplir la

segunda se crean compétentes tribunales y se preceptüûan

frecuentes oposiciones para obligar al personal al estudio y

para conseguir la seleccion de los mes aptos.

Pronto dio la disposicion los fecundos resultados que su

autor se propuso. La anarquia que se notaba antes se cam-

bio en tendencias â la unidad orgânica y sirvio de rexulsivo

para despertar y de esſstimulo para manteéneèr el espiritu cor—

porativo en la colectividad de prisiones, trasformacion opeé—

rada por virtud y eficacia de la inteligente accion inspectora.

El abandono en el éstudio yel proceder rutinario de la ma—

yor parte de los individuos que constituian el Guerpo fueron

sacudidos por Ia accion de los programas y el anuncio de las
convocatorias, y en el palenque de la oposicion se présenta-

ron a Probar su compétencia candidatos de todas clases y

edades, con acopio de conocimientos tédcnicos y dando claro

testimonio de hallarse al corriente de la ciencia penitencia—

ria y de los progresos de la reforma en los pueblos mäs

cultos.

Pasaron aà éjercer funciones directivas 6 inspectoras los

que s6lo las tenſan de mera éjecucion, y en no pocos casos

meéecãnicas; y de su resultado son prueba los que, por tal me-—

dio, Iegaron â directores y se hallan regentando actualmen-—

te las principales y mãs importantes prisiones.

Se creo la plaza de Inspector Genéral, no para darla al

favor, sino para provéerla médiante rigida oposicion ante

Tribunal tan respetable como compeétenté, asi por el nmero



—

y variedad de los jueces, como por su posicion social y su

ciencia, y méediante un programa de los mes nutridos por la

doctrina, de los mãs diflciles por la extension, y de los mäs

compleéjos por Iamdole de las asignaturas en él compren-—

didas.

La creacion y provision de ésta plaza trajo como conse—

cuencia inmeédiata el Negociado de Inspeccion y Estadistica.

El servicio de inspeccion ha dado, en genéral, en las pri—

siones los mäs satisfactorios resultados, y en particular su

cooperacion con los Direéctores y Ministros, ha producido la

trasformacion completa de algunos establecimientos, como

por éjemplo, los de Ocaba y Cartagena.

Sentadas las bases para la organizacion del personal,

logico era que el Ministro reformador pensase en el gobierno

deé los establecimientos y en la situacion de los reclusos. En

lo concerniente äà la extincion de condenas, alm se aplicaban,

en cuanto la realidad lIo consentia, la Ordenanza para los pre—

sidios de los Apsenales de 1804, y la dictada para los presi-—

dios comunes en 1834. Para la detencion yla prision pre—

ventiva regian las Ordenanzas de las Audiencias de 1835
el Reglamento de los Juzgados de 1844, con otra multitud
de disposiciones, muchas de eéllas contradictorias y antagoni-

cas, que lejos de meéejorar lo éxistente, habſian venido à em-—

peorarlo, ã aumentar el desconcierto yY ã producir de hecho

un estado caotico en la legislacion.

El Marqués de Téverga se propuso acabar con aquel in—

sostenible orden de cosas y sacar de tal caos de arcaicas dis-

posiciones, un orden legal inspirado en las modeérnas idéas y

conforme con los progresos realizados en el mundo culto.

Este pensamiento y esta aspiracion diéron nacimiento al BRéal

decreto de 3 de Junio de 1901.

«En el plan de reformas que el Ministro que suscribe

(comienza diciendo en el preambulo), se propone introdu—

cir en la Administracion y régimen de las prisiones, figura

por su importancia en preferente lugar la relativa al sistema

que ha de aplicarse â los que éxtinguen condena, idéa aca-

8
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riciada y expuesta en el Parlamento por el infrascrito hace

años, quo con feliz 6xito han traducido en präctica y benefi⸗

ciosa reforma paciones mäs afortunadas que la nuestra, y

que parece Iegado el momento de implantarla en Espaũa,

tanto porque en la GPoca presente, después de las desven-

tuxas sufridas, se imponeé la nécesidad de reéeorganizar los

servicios, cuanto porque se puedé Lévar e la realidad sin

dispendios sensibles para el Tesoro ycon beneficios gran⸗

deès para la moralidad y correccion del culpable, en conse—

cueneia con los Bnes jurſdicos de la pena, ya se atienda a la

expiacion, ya â la enmienda, ya a la defensa social.....

Aunqueé el Décreto descansa en los principios mãs puros

de la ciencia penitenéiaria, no tiene nada de utopico: toma

la realidad como a la sazon éxistia, y élla se adapta para la

éjecueibn inmediata de sus preceptos, hasta el grado queé era

dable con los meédios disponibles, y marca la orientacion

que debia seguirse à u de lograr lo due no podia conse—

guirse de momento. Se establece desde Iuego eIsistema pro⸗

gresivo irlandés, para aplicarlo en los Pocos edißcios que

por su estructura lo consentian, y como supletorio y transi⸗

tivo, se regula el de clasificacion para aquellos otros quée

constituian y constituyen la mayor parte. Fué y sigue siendo

el Décreto para los primeros, la obligada regla de procedi⸗

miento que se siguio desde luego y hoy se sigue sin incon-

veniente alguno y con gran eticacia; para los segundos una

pauta segura y un norte fijo que indiea el camino del mejo—

ramiento y que compele a seguirlo sin ocasionar perturba⸗

ciones.

El ltimo periodo de los cuatro en que se divide el sis

tema progresivo, tiene la excepcional importancia que todos

le reconocen, porque mediante él se acerca ol recluso ã la vida

Ubre yse pone en contacto con la sociedad, que Ilo expulso de

su seno por ser délincuente, para que 6sta obsexve si se ha

reformado y aquel demuestre que se ha convertido de indivi⸗

duo peligroso en obrero pacitico. Pero como nuestro CGdigo

no coNsentia la EÜbertad condicional que tan eficaces resulta⸗
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dos produce en Europa, ni la libertad sobre palabra que con

tanto 6xito se aplica en Am6rica, en el Décreto se consigno

la necesidad de reformar el Codigo 6 de establecer dicha li-

bertad por una ley eéspécial, y entre tanto, se faculta y se

obliga a los jefes de las prisiones, constituſdos en tribunal de

disciplina porel mismo Décreèto, para que hagan las propues-

tas de indulto de aquellos que por su buena conducta hubié—

ran Iegado, consintiendolo el Codigo, à la libertad mencio—

nada.

Fusé la primeéra vez que se habia legislado en tal forma

respecto ã estas materias: la primera en que se faculta a los

jefes de los establecimientos para el éjercicio de tan impor—

tantes y delicadas funciones, y la primera tambien en que de

un modo concreto se legisla para ofrecer al preso el medio

deé abreviar su reclusibn con su buen comportamiento; hechos

todos que demueéstran los nobles propésitos del Marqués

para levantar al Cuerpo de Prisiones al alto grado de consi-

deraciôn que por el coméêtido que desempeña meéréce, sus

geneérosos sentimientos para aliviar la suerte de los que pe—

nan, y su éspiritu preyisor, que con tal méedida pone en ma—

nos de los qdue regentan los establecimientos el medio mäs

suave y el freno mäs fuerte para mantener la disciplina, y en

las de los penados la Iave de su prision, que pueden abrirla

con su buena condueta 6 cerrärsela por su mal comporta-—

miento.

Pero ni la rectitud y el acierto en el personal de prisiones

para proponer dicha gracia, ni la justicia en las entidades su-

periores para concederla, ni la correccion y buen propésito

deé los que por el indulto abrevian su reclusion, producirian

los éfectos deseados, si al salir enbértad no encontraran el

apoyo yIa proteccion que nécesitan para dedicarse al trabajo

yhacer vida honrada, y también ã esto atendio el Marqués de
Teverga. En el Déecreto se regula la constitucion de Socieda-

des de Patronato,para que Ieven su espiritu de caridad y

de proteccion ã los establecimientos en favor de los reclusos
duranté la extincion de su condena, y los atiendan y acojan
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al obtener la Hbertad, facilitandoles trabajo y medios de sub-

siſstencia, àn de que puedan vivir honradamente y no vuel-

van a reincidir en el crimeny.

EI Deécreto de que acabamos de hablar establece los nue—

vos sistemas que, en geneéral, habſan de regir y que hoy rigen

en las prisiones; pero las circunstancias especiales de déter-

minados reclusos, requerian y requieèren establecimientos y“

sistemas tambien éspéciales, y â esto atendis el Ministro con

otro Décreto, el de 17 de Junio de 1901, relativo äà los me-

nores.

Lasituaciopn de la infancia delincuente ba sido objeto de

profundo estudio en todos los paſses civilizados, y en la ma-

vyor parte deé las naciones existian sabias leyes dictadas para

su necesario patrocinio, apartandolos del camino de la delin-

cuenéia y haciéndolos miembros tilos de la sociedad, con-

vertidos en élementos sanos para el bien comun.

En Espada eéxistian dos instituciones debidas a la iniciati-

va priyada: el asilo Toribio Durân, de Barcelona, y la EBscue-

la de Santa Rita, de Carabancheél, instituciones dedicadas al

amparo de los menores abandonados y la educacion de los

hijos rebeldes à la autoridad paterna.

Mas para los j6xenes delincuentes nada en realidad exis⸗

tia. Pl penal de Alcals, à donde se destinaban los menores,

era un presidio comſn, y tanto en 6ste como en los demes

éstablecimientos, Ios menores se hallaban confundidos con

los adultos en promiscuidad perniciosa y degradante. BRes-—

pecto a la legislacion, an regian como Gnicas disposiciones

varios articulos de la Ordenanza de Presidios de 1834 y deol

reglamento de 1844, que de un modo ambiguo preceptuaban

que dichos jovenes debian estar separados, en los presidios,

dé los adultos. Pero como ni la capacidad ni la estructura de

los edißcios lo consentian, los preceptos resultaban de impo—

sible cumplimiento y, por tanto, de todo punto inebcaces,

viendose constredtidos unos y otros ä la vida de corruptora

agloméracion en el morboso ambiente presidial.

El Marqués de Tévèrga creo por el citado Décreto la pri-
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meéra Escuela de Reforma del Estado para jébvenes en Espa—

a. El articulado de este Decreto tambien hace 6poca en la

legislacion y en la historia de la institucion que regula.

Apoya y ſsistematiza los complejos elementos que dében

ponerse en juego para que la institucion realice su alta na—

lidad, comprendiendo desde luego el aislamiento en la celda,

la industria fabril en ol taller y la agricola en el campo, la

instruccion en la escuela, las ceremonias del culto y Ias prãc-

ticas religiosas en la capilla, las comunicaciones de los inter-
nos con sus familias en los locutorios, las visitas de indivi-

duos de sus familias y las de personas extrauas, de ésptritu

caritativo y de notoria honradez... y aporta dos conceptos

completamente nuevos en Espaua: Ia instruccion militar y el

gimnasio, que entonces fueron objeto de chacota y ahora se

toman en serio.

Si toda clase de reclusos necesita el patrimonio social, la

necesidad es mäs apremiante cuando se trata de menores.

Por eso el Decreto que ahora nos ocupa reproduce en la for-

ma con veniente y encaminada ãà su fin especial los preceptos

que en el de 3 de Junio antérior se habſan eéstablecido con

caracter general al establecer las Sociédades de Patronato,

tanto para hacer sentir su bienhechora accion en eél estable—

cimiento durante la e&xtincion de la condena de los intérnos,

cuanto al adquirir 6stos la libertad, à los que se deben pres-

tar los cuidados necesarios para librarlos de la reincidencia,

como se le prestan al convaleciente que sale del hospital para

evitar las recaidas. —

Gon los decxetos apuntados quedaban atendidas de mo—

menuto las necesidades relativas à la organizacion del perso—

nal, äà los sistemas y ä los menores de édad y sentadas las

bases para resolver estas tres series de problemas. Péero se

imponia la aplicaciõon de un principio selectivo de penados,

segſun sus sentencias, y una clasificacion de editicios que res⸗

pondiese lo que cientitcamente demanda la cjecueion de

las penas.

EI Déecreèto de 1902 Heno tan importante vacio, y los eésta-



— 2

blecimientos fueron clasificados atendiendo al techicismo
del Codigo y a la finalidad de cada uno. Se operéô, como no

podia meéenos de hacerse, sobre la base de lo éxistente, y las

prisiones fueron clasittcadas en aflictivas, corréccionales y

preventiyas, y so creo un nuevo grupo, el de las Escueélas de

Reéforma, como consecuencia de la que se habia establecido

y Ppensado en las que debian establecerse, respondiendo ä

la apremiante neécesidad que las imponia y las imponeé.

Como en el Décreto de 14 de Junio de 1901 se creo la

Escuela de Réforma, en el de 10 de Marzo de 1902 se ija la

idea de crear un Reformatorio para adultos y se éstablece el

principio de dedicar â este fin la penitenciaria de mujéres de

Alcalã, ediftcio espléndido, ocupado por tres centenares de

penados. Las é&tensas dimensiones de ésteé, capaz para mil

reclusos, y la escasez de locales para albergar la poblacion

existente,imponia un cambio de destino de la Iamada «Ga-

lera». Asi lo comprendio el Marqués, as lo dispuso en su

décreto y asi se hubiera realizado con notoria ventaja de los

intereses del Eſtado y de la reforma, si hubieèra continuado

algunos meéeses mäs en su alto cargo; pero su salida del Mi-

nisterio contuyo él impulso, y la reforma se retraso en mu—

chos auos.

Entre las cosas que hizo el Marqués de Teéeverga y que no

pueden pasarse en silencio, estän las innovaciones importan-

tes que introdujo en la institucion notarial.

Fué la primera muy importante, y todavia mucho mäs

aplaudido el articulado que contieneé el Real decreto de Oc—

tubre de 1901. Se ha preyisto en esta disposicion reprimiendo

abusos, lo que venia sucecendo en materia de protestos por

funcionarios poeo escrupulosos, y se impuso para évitarlos,

el deber de que los Notarios comunicaran à las Juntas las

personas encargadas de manuscribir su protocolo para casti⸗

gar con rigor toda intromision, con la cual, si no se corto en

absoluto, por lo menos quedaba limitado el punible corre—

taje à que se dedicaban algunos ſuncionarios.
Era otra de las rekormas sustanciales para que désapare—
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cieran recelos y dualismos en la carrera del Notariado, el
conferir a los feudatarios la facultad de redactar y autorizar
los documentos publicos, estableciendo un turno de posi-
cion renunciable para el ingreso en la carrera.

Tambien eés atendible la disposicion de que el funciona—
rio sometido a un procedimiento criminal o expediente de
traslacion forzosa, no continſie dessempedando su Notaria, al
ofecto de enaltecer la clase del Notariado, y esto al prudente
arbitrio de la Junta. Préceptſase tambien el modo de corre
gir los funcionarios, facultando à la Junta para acordar la
maneéra y forma de hacer éfectiva la multa con Ia fanza cons-
tituida.

Otras dos novedades so éstablecen para eéel déesenvolvi-

miento de la ley, que son: una, cuando un notario haya su-—

frido tres correcciones disciplinarias, se entiende que ha des-

meéêrécido mucho en concepto publico y que por eéllo incu—

rre en la pena de traslacion forzosa, y otra, la de reglarse

meéjor y dar unidad â los Montepios, à in de évitar que en

determinadas secciones existan fondos sobrantes; y en otras,

la imposibilidac de Henar sus atenciones, lo cual es contra-

rio la mutua protéccion. EI Gobierno déja e la voluntad

do los notarios pertenecer 6 no a éllos, si alguno prefiere ol

seguro sobre la vida; pero asegurando el pago de las pensio-

nes de jubilacion, haciéendolas uniformes, pues se da el caso

de haberse otorgado alguna que no éxccedio de 100 péseétas,

Ydeé aqui la neécesidad de que la pensibn se pague deésdeé la

fecha en que el notario hubieèra sido jubilado, pero nunca in-

ferior determinada cantidad.

También se han otorgado aà los Ministros facultades de co-

rreceion sobre las Juntas directivas de los Colegios. La pro-

hibicion de ser extensos en lIa redaccion de los instrumentos

publicos y la supresion de todas las Notarias vacantes que las

Juntas se propusieèran suprimir, haciendo constar la inutili-

dad y ventajas de la demarcacion notarial. Vpor ultimo, como

novedad puramenteé de detalle, desapareéce la intervencion

del Consejo de Estado en los éexpedientes de traslacion for—
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zosa, ſinica reforma radical de las disposiciones legales al

principio citadas.

EBI objeto del Real Décreto sobre la reforma en que los

Notarios pueden ejercer su Ministerio, tanto en los términos

municipales en que residan como en los demõâsdeldistrito

notarial à que pertenezean, ha sidoevitar cierta intervencion

deé los Notarios, lo mismo en los pueblos de su residencia ofi-

cial que en todos los del distrito notarial, que falsean los me-

joros propositos del legislador, lo cual da lugar â que las deé-

licadas funciones de su Ministerio no estén rodeéadas de pres-

tigio y de respoetabilidad. Por eso se modiſico el art. 27 del

Reglamento, aunque conservando el reconocimiento del fun-

damento en qdue el Notariado deéscansa, pero con la adicion

de que ademäs de los indicados requisitos, el notario que

actlGe en un puesto, residencia de otro compaero, sea Ppré—

viamente requerido por éscrito con eéxpreésion de causas, lo

cual harãâ constar el notario en el respectivo instrumento, con

obligacion de remitir los documentos justittcativos de eésta

diligencia ã la Junta Directiva.

Solo asi se puede évitar el abuso deé que algunos notarios

se aproximen a los mites de un distrito que no es el suyo,

para autorizar documento con rebaja de derechos, para per—

judicar al compaſero, à quien se provoca de compéteéncia.

Tambien es muy importante la organizacion que dio à los

Arehivos notariales, dictando reglas con la aspiracion de que

la clase de Notarios logre alcanzar la fama legitima de mora-

lidad en que la institucion debe descansar. Va en tiempos

tan antexiores como los de D. Férnando y Doba Isabeél

hubo leyes que supieron atender äâ la necesidad de que los

protocolos, en general, fueran confiados al Poder publico, y

tambien los Gobiernos de la Nacion se inspiraron en el mis-

mo pensamiento, para que, centralizando documentos de dĩ⸗

versas procedencias, se constituyese el Archivo general, ã ſin

de éxitar el lastimoso abandono en que aquéllos se encontra-

ban y su mutilacion al pasar de mano en mano con evidente

perjuicio de sagrados intereses particulares.
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Sin embargo, äà pesar de tantos preceptos como se dicta-

ron, después de la ley del Notariado de 1862, no se consi-

guio realizar el cumplimiento del deber que en eéesta matéria

alcanza a los Notarios y principalmente à la Junta del Cole—

gio Notarial. Por eso, en esta disposicion quiso el Sr. Mar-

qués de Teyerga que se reunieran en un Centro dado todos

los documentos püblicos para que en todo momento pueda

encontrarse cualquieèra de éllos, obligando äà los Notarios ä

cumplir esta prescripcion y corrigiendo, para en su caso, la

apatia 6 indiferencia que en el cumplimiento de este impor—

tante deber suele observarse en algunos funcionarios de esta

clase y principalmente en las Juntas Directivas del Colegio

Notarial.

este ſin se encamina sustancialmente todo el articulado

dée la mencionada disposicion.

Yno digo mäs!

Empeézaba diciendo que la obra realizada por personali-
dadeès de la contextura del Sr. Marqués de Tevyérga, se carac

toriza por la extension que alcanza, gracias à una actividad

y perseverancia asombrosas; pero, ast como si no se investi-

ga y detalla, resulta desdibujada y desconocida la figura del

autor, por lo mismo eées tarea que reclama unas dimensiones

y un tiempo que no se compadécen con la naturaleza del tra—

bajo due hacemos en la Academia para déjar en élla un re—

cuerdo de nuestros compaueros fallecidos y dolorosamente

arrancados de nuestro seno.

A mi entraſable amigo D. Juliän Garcia San Miguel, Mar-

qués de Teverga, he dedicado con penosa satisfaccion estos
menguados renglones, que bastan, en mi sentir, para dar tes-

timonio de que era un hombre inteligente, celoso, trabajador,

culto, perseverante y honrado; pero queda pendienteé, yme

desconsuela, aquella pregunta de los primeros renglones de

esto escrito, sobre quien seria el encargado de hacer mi ne—

crologial

Porque 6l ya, y por desgracia... mo puedeé hacerla!
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